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¿Qué es lUCZh 02 CLdCFG?... ¿31 origen de un BOA 
vo partido? ¿Une reviste independiente?... lío» Sí 
en primer lugar el órgano de expresión de un grupo 
político, o neior dicho, de un círculo político. ¿De 
dónde surge el grupo político que edita LUCE/. H3 CCCu-
odC? Gurge del FCC, o mejor dicho, este grupo reúne • 
a militantes marmistas-leninistes que, en su mayoría, 
provienen del FCC. Somos pues un núcleo de revolucio 
narios procedentes de la disgregeción del FCC, a le 
que colaboramos ecelerándola con nuestra escisión en 
diciembre de 19S9, cuando vimos claramente ¡jae nade 
podíe salir del FCC en cuente a le futura creación 
del Partido Levolucionerio Mermista-Leninista vjze ne 
cesita la clase obrera española. 
Porque salimos del FCC, creemos fundamental ana-
lizar a fondo la emperienéia y el fracaso del FCC. 
Por otra parte, los análisis históricos hechos hasta 




ahora (en particular el de la fracción hoy trotskista) * 
no sacan las lecciones políticas correctas del fraca-
so del PTC. Así pues, una tarea fundamental de este -
boletín será dar a conocer, a medida que sea posible, 
las "lecciones políticas del fracaso del FCC". 
31 sacar estas lecciones será una tarea colectiva 
de nuestro grupo, porque creemos necesario analizar 
profundamente esta experiencia para evitar que algunos 
revolucionarios vuelvan a pasar por ,1a siena e^oerien— 
cia, repitiendo nuestros mismos errores, como de hecho 
ya está ocurriendo con algunos. 
pero tan fundamental como esto será el seguir desa 
rroliando un trabajo de masas organizado, para que 
nuestra crítica del F?C esté inserta en la realidad 
inmediata de la lucha de clases. 
¿por qué creemos necesario mantener una organiza-
ción y una revista después de la explosión del F"C? *4 
Llgunoá creerán que LUCZA D3 CLA33S y el grupo que • 
lo edita pretenden ser la continuidad del viejo F~C: 
nada más lejos de la realidad. Ctros quizá crean que 
pretendemos ser uno de- los ya demasiados embriones del 
Partido ?,evolucionario: tampoco son éstos nuestros pro 
pósitos. Una vez demostrada la inviabilidad del F?C 
como organización revolucionaria, creemos todavía ne-
cesario mantener un trabajo de masas y un trabajo po-
lítico organizado, lio tenemos más-remedio que organi-
zamos como un grupo político más, porque creemos que 
en nuestro país ño hay -todavía— ninguna organización 
política que pueda cubrir las tareas teóricas y prác-
ticas del Partido Revolucionario (el Partido de los 
comunistas), la organización política ;apaz de diri-
gir la ludia del proletariado español bacia la toma 
del poder político y la instauración de la dictadura «. 
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del proletariado. 
Lsí pues, las tres tareas de nuestro grupo van a ser 
1) 3n primer lugar, analizar la erperiencia 7 la 
historia del F'~C, para extraer las lecciones que de 
ella puedan desprenderse para los farristas-leninistas. 
2) Sn segundo lugar, partiendo de nuestra prácti 
ca en el trabajo de "asas, analizar políticamente di-
chas experiencias para contribuir a una elaboración 
teórica de la lucha de clases en nuestro país, con pie 
na conciencia tanto de las limitaciones de nuestra ex-
periencia, como de nuestra capacidad. 
3) 3n tercer lugar, contribuir a organizar polí-
ticamente a los elementos más conscientes surgidos de 
las organizaciones de masas. Porque salimos del grupo 
oportunista por excelencia -el FCC— no pretendemos,co 
no los oportunistas de 3andera moja, o^e seamos un 
grupo que "no se propone crecer", mientras se van crean 
do círculos controlados políticamente y en los que ni 
siquiera se plantea el organizar a la vanguardia obre-
ra bajo los principios marxista-leninistas, los prin-
cipios sobre los quo deberá construirse la organiza-
ción comunista. 
3n nuestro país existe una caca vez más fuerte im-
plantación del marxismo-leninismo, aunqne todavía es 
débil, y para construir el partido marxista-leninista 
de vanguardia debe conseguirse la fusión entre los ele-
mentos más ccnsciente,c; y lucbadcres del proletariado y 
los principios del marxismo-leninismo. 3n este sentido 
—para contribuir a ello- se orienta nuestra revista y 
nue s tro grup o, 
•1 
Cono revolucionarios, es preciso que-non aeí'inanos 
cono lo ene senos, cono un núcleo ele revolucionarios 
que realiza una tareas licitadas en función cíe le fu— 
tura construcción col Partido nr.rsisto-leninistc.. Si 
linitoaos-nuestras tareas, no es soláñente porque sea 
nos pocos, sino tanbién ¡porque ya estaños hartos de 
tanto oportunismo vergonzante de quienes ocultan que 
son un Partido porque creen que la clase obrera no 
quiere partidos. Cono si la eaperiencia de la clase 
obrera española, antes 7 después ¿el 39, no hubiera 
sido recogida plenanente por los obreros! Cono si 
los obreros de vanguardia no vieran la necesidad ur-
gente de que la clase obrera alcance a ser política— 
nente independiente de la burguesía y sus lacayos! 
Y esto hace necesario ponerse en función de la futu-
ra construcción del Partido namista—leninista que 
necesita la clase obrera española. 
3n este priner minero del boletín, enepzanos por 
un análisis a fondo de una inportante experiencia 
concreta: la lucha de los obreros de lo Maquinista. 
o 
LA LUCHA DE LA 
MAQUINISTA 
INTRODUCCIÓN 
I, LA HISTORIA 
1. Los orígenes de la lucha 
2C Compás de espera 
3, La ocasión para el contraataque de la empresa 
4, Desenmascarar el carácter explotador de lo 
enpresa, ligando la lucha centra el sistema 
de primas a la lucha por las reivindicacio-
nes fundamentales de los trabajadores. 
5, Los trabajadores pasan a la acción,, 
6„ ¿;,uó resultados se han obtenido con le: lucha? 
II, FORMAS BR LUCEA Y ORGANIZACIÓN 
1» La lucha legal y sa dasbordrniento 
2., Ligarse a las masas, condición imprescindible 
para el resurgimiento de la vanguardia 
3. Retodos de trabajo y formas de organización 
III. LA LUCEA CONTRA 3L SISTEHA BH PRIMAS 
IV. LA LUCHA CONTRA 2L SISTSMA DE PRIMAS Y 3L CONVE-
NIO DR LAS 1.300 FIRMAS 
ENSEÑANZAS 3E5133ALES E'' LA IUCEA 
1, Como organizarse para ;< is íguir que lo. repre-
sión (fundamentalmente los ¿espinos) no desar 
ticulea la organización de los obreros. 
2. Coordinarse y organizarse a nivel superior a 
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la fábrica. . 
3. Organizar la vanguardia (Comisión), organizar 
a las nasas (Asambleas) 
4. La lucha centra la explotación y por las ne-
cesidades reales de los trabajadores. 
5. La lucha contra los despidos y ia utilización 
de la violencia revolucionaria. 
6. Desbordar los cauces de la legalidad capita-
lista. 
"Lenin dice que el análisis concreto 
de la situación concreta es lo nás 
esencial del narzisno, el alna viva 
del marxismo. Muchos de nuestros ca 
caradas, poco acostumbrados a pen-
sar en forna analítica, no quieren 
analizar y estudiar repetida y pro— 
fundanente las cosas complejas, si-
no que prefieren formular conclusio 
nes simplistas que son absolutanen 
te afirmativas o absolutamente nega 
tivas." 
Mao Tse-Tung 
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íí K l UÜUt'CIUM 
El año 1070 está siendo testigo de importantes Iv. 
chas obreras a lo largo de todo el país, desde la lu 
cha de los viticultores de Jerez de la Frontera y 
Puerto de Santa liaría, hasta las magníficas luchas 
de los niñeros asturianos, pasando por las luchas de 
los metalúrgicos de - la fábrica Orbegozo en Guipúzcoa 
o de AEG en Tarrasa, que cualquiera de nosotros pue-
de conocer a través de la prensa franquista. Pero la 
prensa franquista, perfectamente consciente de su ca 
rácter de clase (es decir, de encargada de pregonar 
y defender los intereses de la burguesía) ¡ si bien 
no puede dejar de mencionar estas luchas o, como-e— 
líos dicen, de informar de estas "anormalidades", lo 
que no hace esta prensa es explicarnos el auténtico 
carácter de estas luchas. Al contrario, intentan pre 
sentarlas como conflictos planteados en torno a la 
interpretación de tal ley, reglamento o Convenio, o 
bien como producto de "manejos de agitadores a suel-
do del exterior". 
Nosotros sabemos que hay "algo más" detrás de es-
tos manejos de la prensa burguesa, porque la burgue-
sía tiene interés en presentar los conflictos que o— 
curren en su sociedad como "pequeños fallos" que hay 
en todo sistema por perfecto que sea o como fruto de 
"otros intereses ajenos y exteriores" que nada tie-
nen que ver con los intereses de los trabajadores. 
Una de las luchas más importantes de las desarro-
lladas este año es la de los obreros de La Maquinis-
ta Terrestre y Karítina, S.A. de Barcelona, que ha 
culminado on una huelga de dos meses y veinte día de 
duración. 
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Intentáronos aquí analizar esta lucha: 
- ¿Por JUÓ surge la lucha de los obreros de líTÍ.'I? 
- ¿2 
-• ¿Contra quien luchan los obreros de I.ITI1? 
" ¿Qué resultados han obtenido con so lucha? 
"" ¿QV-* enseñanzas se desprenden para todos los 
trabajadores? 
I a historie 
1. LOS 03Kg2í2S T^ LA LUCHA 
Desde hace dos años y uedio, después del despido 
de 246 trabajadores mediante un "expediente de cri. 
si<r¡ la empresa se prepone inplatitar un r.uevo sistema 
i: primas, .¿«vi Laníu coau lalidad aumentar la pro-
ducción.. ¿Corro pretendían, a travás del nuevo sistema 
de prinasj aumentar ia producción?. En primer lugar, 
con la reducción de tiempos, e.r¡ decir, i 
bajar a mayor ritmo, para lo cur? enviaron crononotro 
dores al taller rae durante más de tres ne-ses -strrie 
ron-contralando los "<ti©npoc muertos'13 en segundo lu-
gar, suprimiendo al minino de prima y el cobro da las 
inacciones que estaban garantizados en el Convenio, a 
fin de conseguir que 00 trabajase a uc ritac superior • 
para poder ganar un minino ."-• priína, ':' en tercer l^gar, 
aumentar los precios o?.ro • •:. '-abajos realizados con 
elevada economía de horas e¿ decir;, los efectuados a 
litmos muy rápidos, para v.rr -¿ >• strar guc si se tra-
ba icba al ritmo ene la emprefu deseaba, ;••; pedia ganar 
, 
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El citado sistema no tardó en ganarse el rechazo uná-
nime -de todos los trabajadores, al conseguir mostrar la • 
C.O,, a través de hojas explicativas, charlas, asambleas, 
que en lo que consistía el sistema era en conseguir au-
mentar los beneficios de la empresa a través de la ma-
yor explotación de los obreros, precisamente después de 
despedir a 246 por "falta de trabajo". 
Desde mediados de 1968 se venían efectuando acciones 
contra la inplantoeion del citado sistema, tales cono 
permanencias en los puestos de trabajo una vez finaliza 
da la jornada, sentadas en los pasillos a la hora del 
bocadillo, y asambleas en donde se informaba y discutía 
el nuevo sistema de primas. La empresa hizo la maniobra 
de amenazar con un nuevo expediento de crisis, para in-
tentar meter de nuevo el miedo a los despidos y poder 
así implantar a gusto el sistema de primas, sin oposi-
ción. Trasladó a los talleres de la Barceloneta a más 
de 100 trabajadores considerados como "personal sobran 
te", manteniéndolos inactivos durante toda la jornada, 
a fin de demostrar que sobraba personal» Pero frente a 
esta maniobra, la Comisión Obrera, después de celebrar 
varias asambleas, convoca una gran asamblea antes do 
las vacaciones, bajo el lema: II.PEDIR gUE I-IAGAN OTRO 
EXPEDIENTE DE CRISIS E II£?LA1ÍTEIT EL NUEVO SISTEMA. DE 
PRIMOS, Y EXIGIR £UE "VUELVAN A SU TRABAJO TODCS LOS 0-
3RERCS DESTERRADOS EN LOS TALLERES DE LA BARCELONETA. 
A esta asamblea acueden mas de 800 obreros —todo el 
turno del taller- y algunos administrativos, que mar-
chan en manifestación hasta las oficinas de la direc-
ción y permanecen una hora sentados ante las mismas, 
mientras una comisión nombrada por la asamblea expone 
las reivindicaciones a la dirección. 
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Ccn motivo de esta asamblea son despedidos des vo 
calos del Jurado de Empresa, acusados de participar 
en ella, A une do ellos ya se le habían retirado ios 
cargos sindicales por haber estado en la cárcel a 
laíz del £'i de octubre de 1SG7; empiesa, policiía y 
sindicato tienen clara conciencia de quienes son sus 
enemigos. 
Estas acciones consiguen frenar los planes de la 
empresa¿ Así por ejemplo, el Delegado Provincial de 
Trabajo, fiel servidor de los intereses de ios patro 
nos, que en un principio había afirmado que la apro-
bación del-nuevo sistema de primas ora cuestión de 
una semana, tuvo que conformarse con poder empezar a 
implantar,al cabo de un año y medio, dicho sistema. 
Además, a los quince días la empresa reincorporó a 
sus puestos de trabajo a todos los obreros desterra-
dos en los talleros de la Barco loneta. 
Ante estas acciones solidarias de los obreros, la-
empresa no se atrevía a imponer el sistema de primas, 
en evitación de males peores, a pesar de que seguía 
manteniendo sus propósitos en espera de mejor ocasión 
para el contraataque. 
La empresa empozó a comprender que sin la repre-
sión sistemática do los elementos más conscientes (la 
Comisión Obrera} poco éxito podría tener en sus pla-
nes, que eran desenmascarados y combatidos en el mo-
mento de lanzarlos, y empozó a actuar en este sentido 
con el despido de les Jurados de Empresa Pasaría y 
Cando. 
Mientras tanto, libre ya el Jurado de "elementos 
perturbadores"a la empresa empezó a preparar un arre 
11 
glillo con el Jurado para aprobar un Convenio que con 
sistía en aumentar el 5,9$ (tope legal) y poder deljar 
al margen de la negociación el sistema de primea, pa-
ra que los obreros no "volvieran a las suyas", argu-
mentando —con el apoyo de la ley- que el sistona do 
primas es una cuestión de organización del trabajo y 
que éste es de competencia erelusiva de la empresa. 
Es entonces (principios de 19G9) cuando se elabo-
ra una plataforma reivindicativa c no anteproyecto 
del Convenio para presentar a la empresa para su a— 
probación y aplicación. En dicha plataforma se esta 
blecen unas tablas salariales donde las diferencias 
por categoría son de 10.500 pts, para el peón, Basta 
11.000 pts. para el operario de primera, pretendien-
do así acabar con las injustas diferencias salariales 
establecidas por la empresa para dividir a los obre-
ros y conseguir que la prima no sea una necesidad vi 
tal que obligue al obrero a trabajar al ritmo desea-
do por la empresa, al no depender de la prima su sub 
sistencia. 
Esta plataforma reivindicativa, elaborada en reu-
niones restringidas y discutida en reuniones amplias 
y asambleas, se presenta a los jurados honrados que 
todavía quedan, para que-recojan firmas entre los c— 
breos, cosa que-no hacen, argumentando que es ilegal. 
A pesar de esto, la C.C, recoge 1.300 firmas. Se c-
nuncia una asamblea para entregar la plataforma de 
Convenio elaborada por los trabajadores, pidiendo a 
estos jurados (los honrados) que estuviesen allí, en 
la asamblea. LOS JURADOS NO SE PRESENTAN. Sfil ??LiCIA 
FUERA. Al ver esto, los obreros se ponen en-contra 
del Jurado, do los Sindicatos, contra todos, dándose 
cuenta de que solo cuentan con sus propias fuerzas: 
,:Aquí no hay nadie euo nes api ' a . ^¿.-Smzo?; solos, cor 
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tros copias ¿el Convenio fimadas y aquí no hay na-
die", decían los trabajadores, 
3n la asamblea se acuerda volver a las 9 de la 
mañana del día siguiente para entregar el Convenio 
al Jurado 1 acuden unos 800 obreros, y el Jurado con 
testo que los obreros no tenían por ojie opinar so— 
bre aquello -el Convenio- con ic que se desató-una 
fuerte indignación entre los obreros presentes, ene 
estuvieron a punto de pegar una paliaa a sus "repre 
sentantes". 
?->_IA...OCASICM. PARA 5¡L CÜITTEAATAOÜL -03 U BiPRESA 
Después de estas acciones (febrero de 1959), la 
enpresa despide a Sanjuán y Sanche^, (dot- de los tra 
bajadores nás conscientes), y sanciona a otros des 
con 15 y 30 días de suspensión de empleo y sueldo^ 
con el propósito de desmontar la CO. Al mismo ti en 
pu cuiiiprobuba que tenxa en un puño al Jurado Je Sin— 
prosa, al ver la posición de los elementos "honra-
dos" (honrados hasta entonces) de actuar dentro de 
la legalidad, de su renuncia a desbordar la legali-
dad del Jurado de Empresa y a no limitarse a ella, 
como hicieron situándose asís inconscientemente, co 
no colaboradores do la enpresa. 
Otro hecho inportante que viene a dar un nuevo 
golpe a la organización do los obreros ~la Comisión 
Obrera- es el abandono de la C»0. por parte del re-
formismo, que .se produce poco después del despido 
de Pasaría y Cando, en plena lucha contra el siste-
ma de primas y por el Convenio do los trabajadores, 
¿Por qué se marchan los reformistas de la C.O.? Por-
que cor el despido de Pasaría y Cando queda claro 
cuái os la alternativa que so plantea pare loe ole-
13 
ncntos conscientes del Jurado de Egresas o desbor 
dar la legalidad, con lo que se acaba en la calle 
(jurados y no jurauos), o utilizar la legalidad, o— 
provecharse do ella (cono si tuviese algo que apro-
vechar por si sola). Porque los reformistas tienen 
como fin-movilizar a los obreros a trave3 de aocior.es  
abiertas,y la Comisión Obrera Jo que estaba haciende 
era: movilizar a los obroros a travos de la UTILIZA---
CICH D3-TODOS LOC IÍEDI0S-L3GAL3S ?, ILEGALES (enlaces, 
jurados, hojas, carteles, etc.) PAPA aumentar su ni-
vel de conciencia y organización, y si loa jurados 
eran un medio-para esto, debían actuar en consecuen-
cia, os decir, desbordando la legalidad, y si no po-
dían servir de medio para movilizar y concienciar o 
los trabajadores, debían DILilTIR, porque-ya no leo 
quedaba nada por hacer dentro del Jurado, sino lo que 
a partir de aquí han venido haciendo: servir fielmen-
te a los intereses do la empresa„ 
Para los reformistas - la C.C. de I.íTI.í era "izquier-
dista"-porque pretendía, a través de todas sus actúa 
ciones, dar conciencia y organizar a los obreros, di-
rigir su lucha contra la patronal (la empresa), y no 
hacerlos comparsas de campañitas democrateras, mien-
tras en la empresa proponían felicitar a Duran Fa-
rell por sus declaraciones sobro las C.O. en la pren 
sa de diciembre de 1967, donde demagógicamente decía 
que "hay que dialogar con las C.O/' 
La empresa comprobó que después do la represión, 
la C.O. había quedado debilitada, y fie entonces cuan_ 
do se decidió a implantar el sistema do primas. 
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Si la empresa pretendía que las cuestiones de or-
ganización de trabajo (sistema de primas) eran cues-
tiones de su exclusiva competencia, es decir, que 
quien manda en la empresa son los capitalistas, los 
trabajadores respondieron rechazando el sistema de 
primas. La C.O., aunque debilitada por la represión ' 
y el abandono de los reformistas, continuó señalando, 
"dentro de sus posibilidades", a los trabajadores-
que no debían someterse a la lógica de la empresa, 
luchando por aquello que se les "dejaba" luchar (co-
mo hacían los reformistas, luchar por un Convenio 
que "conquistase" el 5,9$), Una de las pruebas de que 
los reformistas fueron el mejor instrumento de la em 
prosa lo constituye el mocho de que tanto en sus ro_i 
vindicaciones como en las fornas de "lucha" coinci-
dieron plenamente con todo el Jurado de Empresa, que 
entonces estaba ya capitaneado por 3squerda, conoci-
do indeseable (conocido también por los reformistas) 
fiel servidor do los intereses de la dirección, que 
os quien lo "eligió" para ol Jurado, a través de una 
descarada maniobra (maniobra conocida también por 
los reformistas) en la "elección" de ternas para el 
Consejo de Administración de la empresa. La C¡>0, con 
tinuc señalando que 3.cs obreros debían de luchar con 
tra el sistema de primas, luchando por un Convenio 
(el que habían firmado 1,3CC obreros), donde se ga-
rantizase el jrrnal mínimo da 1C.500 pts, mensuales 
y donde la prima sumase do 200 a 3CC pts, mensuales, 
1 
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"Queremos un Convenio para que no nos pongan esto 
sister:a de primas1'. La empresa podía poner el sistema 
de primas en un Convenir, poro no-los interesaba en— 
trar en negociaciones di Convenio, porque sabía que 
los obreros intervendrían y habría problemas. 31 sis 
tema de primas lo podía aprobar la Delegación do Tra 
bajo. 3ra un cambio en la organización del trabajo, 
y esto es un "derecho" reservado a la empresa. Si la 
empresa juntaba sistema de primas y1 convenio, los o— 
breos hubieran dicho: "muy bien, denos 350 pts. de 
salario base y no nos empreñen con las primas". (Si 
dieran este salario base, la gente no se interesaría 
ya en trabajar a prima). La empresa lo sabía y decía 
que el sistema de primas era un simple cambio en la 
organización del trabajo. 
Los óbreos empiezan a darse cuenta de que se pre-
cisa algo más que asambleas y permanencias en la em-
presa para luchar contra el sistema de primas; la C. 
0. propone la huelga, pero todavía había la psicosis 
de que la empresa estaba en crisis, y de que habían 
despodido a muchos, y por eso no se realizaba el paro. 
A partir del mes de junio do 1969, la empresa empio 
za a implantar el sistema de primas por secciones, co 
mo dice el informe publicado por la C„C. de fflhi el 10 
de enero de 1970: "empezando por las más pequeñas $ 
con la seguridad de que, dividiendo a los obreros, no 
tendrían problemas. A partir de esto momento, en to-
dos las secciones se realizan asambleas y se pide a 
la dirección que reciba a comisiones del taller para 
discutir las clausulas que perjudicaban". La empresa 
va implantando poco a poco el sistema a toda la fábri 
ca, hasta que,.. 
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5. LCG TIL13/-JLD:;E33 PAgAg A LA ACCIÓN 
Cuando se inplanta el sistema de primas en la 
sección de MONTAJE 33 MMERLAL FEBROVIARIG (enero 
de 197C), única que faltaba por inplantar, los tra 
bajadores deciden DEVOLVER L:S BOLETINES DE PRIMA, 
cono protesta, inpidiendo así que funcione el sis-
tena, al no poder la empresa tener ninguna forra 
de control de los obreros, al no utilizar los bonos, 
Al día siguiente (3 de enero) TODOS L:S TRABAJADO-
RES adoptan la nisna actitud, exigiendo que se pa-
guen las inacciones y que so suprinan los bajos 
rendinientos. La enpresa empieza a ponerse nervino 
sa e intenta coaccionar diciendo q^ le no dará tra-
bajo-a quienes no acepten el bono de prina, con lo 
cual, ante la actitud decidida de los obreros, lo 
único que consigue es que éstos, lejos de amedren-
tarse, enpiccen a parar. 
SI día 7 se despide a J. Encinas y automática-
mente los obreros de su sección (MATERIAL-EL2CTRI 
CC) paran totalmente. Al día siguiente, 8, el pa-
re se estiende a toda la fábrica y se realizan a-
sanbleas en todas las secciones exigiendo la vue_l 
ta inmediata al trabajo de J. Encinas y las reivin 
dicaciones sobre las primas. La enpresa sanciona 
a todos los obreros con suspensión de empleo y sue_l 
do durante dos días. La policía toma militarmente 
la fábrica. El día 12 vuelven al trabajo todos los 
obreros sancionados, y a partir de las 6 de la ma-
ñana, efectúan asambleas donde deciden continuar 
en paro hasta qiiQ sean satisfechas sus reivindica-
ciones. Al mismo tiempo, la dirección comunica a 
J. Encinas que ha sido sancionado con suspensión 
de empleo y sueldo por seis días, y trasladado a 
los talleres de la Barceloneta, que están abande— 
nados5 3! d: 
nicando a todo el personal obrero la suspensión de om 
pico y „„elde hasta nuevo a.iso., IJientras toa Lo, el 
Jurado reunido con la dirección acuerda avisar al per 
sonal para que se reincorpoore al trabajo-al día si-
guiente. Al entrar los obreros al ferabajo, realizan 
asambleas criticando la actuación del Jurado por to-
mar acuerdos cue no responden a las peticiones de ios 
obreros, acordándose que las discusiones efectuadas 
con la dirección sea:-; llevadas- por compañeros elegi-
dos en asamblea, Se mantiene el paro. 
31 día. 15 son despedidos Lorente, Florez, Díar-. y 
Üarcili. Los obreros se niegan a trabajar en tanto 
no sean admitidos todos los despedidos-, se reincor-
pore a su puesto de trabajo J, Encinas y so los con-
cedan las reivindicaciones sob'-e las primas, 31 día 
i'j, ia empresa restinde todos loa contratos con su 
personal,, os decir; declara el LOE- OüT. 
Los días 17, 1S3 19 y 20 los trabajadores so van 
^encontrando y reuniendo en distintos barrios, donde 
se informa- de la situación, se di.ioute el cania'Í p 
seguir, se toman acuerdos y r>s transnitPit consignas. 
Es importante destaca! este o*pee«o 'je la lucba, por 
que gracias a estas reuniones -2ao se Conve; i£an ac 
verdaderas asambleas., donde ::~-lr:- anos ba_Ti.js y o-« 
tro-: se concentraban gran parto de los huelguistas, 
se pudo mantener a los trabajadores organizados y con 
fuerte moral de lucho, 
31 día ?i la empresa Lace entrar a unos 10C obre-
ros que Labia ido a burear per son Li ate a su rlonici^  
.;.io„ A partir de aquí se lanza ¿c ----.-_- - lacreu 
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51 dio 23 acaban de reincorporarse todos los obre 
ros al taller, 21 dí!a 24 so haces asambleas en tedas 
las secciones a la Lora dol almuerzo, donde üe ceuejp 
da efectuar un paro por la vuelta de los despedidos 
3/ las reivindicaciones sobre las primas. Los paros 
se efectúan de media a una hora los día 26, 27, 28, 
29 y 3C, realizando asambleas diarias al mismo tien 
po. El la asamblea del 31 se acuerda no parar por 
ser día de cobro, en evitación de posibles manio-
bras de la empresa. Continúan los paros 7 las asam-
bleas en las secciones del 2 al 20 de febrero (paros 
de nedia hora), 31 26 las asambleas deciden no parar 
el 27, para ver lo que se cobra y si hay fuerzas pa-
ra seguir; mientras, se repartió dinero de las cole_c 
tas de solidaridad entre los obreros ñas necesitados. 
SI 28 se acuerda en las asambleas parar de 9 a 2. Ese 
mismo día la empresa comunica que concederá un aunen 
to de 8.CCO pts. al año (en lugar do las 6.000 pts. 
de antes) en el Convenio, suprimirá de hecho los ba-
jos rendimientos y pagará el 75$ de las inacciones. 
A partir de aquí se acuerda seguir la lucha -una vez 
satisfechas las principales reivindicaciones de las 
primas- PCR LA READMISIÓN DE T0D:S LOS D33PEDIDCS. 
Dato este muy importante a tener en cuenta por 
quienes dicen que los obreros sólo se mueven por me-
joras económicas, que la lucha actual es "sindica-
Lista" y "economicista". Precisamente a partir do 
aquí (lucha contra los despidos) es cuando so enpie 
za con paros totales que duran desde el 2 al 6 de 
marzo, hasta que el día 7 se cierra nuevamente - la 
empresa. El día 20 sancionan a 4 obreros con 8, 12 
y 16 días de suspensión de empleo y sueldo. 
2C 
Hasta el día 20 de marzo, les trabajadores ce tjan 
tienen finges, continuando con las reuniones y asam— 
bleas en los barrios. La empresa readmite a 4 de los 
11 despedidos. 
6. ¿gUE RESULTADOS SE EAÍI C3TEHID0 Cdll LA LUCHA? 
"Nuestra UÍTIDAD, demostrada durante el período de 
huelga, les hizo tambalearse y transigir en la casi 
totalidad do nuestras peticiones". 
Esto dice una octavilla reciente de la Comisión 
do LÍTIi. Véceos exactamente qué es lo que consiguie-
ron los obreros de- LTII respecto a las dos reivindi-
caciones iniciales: PUE SE PAGUEN LAS INACCIONES, 
CUE CE SUPRII&N LOS BAJOS RENDII CIENTOS. 
— Se pagará el 90% de las inacciones cuando es-
tas representen menos del 25% del tiempo de 
trabajo. 
— Se pagará totalmente cuando la inacción supon 
ga más del 25% del tiempo de trabajo. 
C sea, los obreros unidos han conseguido que-EN 
LUGAR DE SER ELLOS LCS £UE PAG&H U S INACCIONES, SE/. 
EL CAPITALISTA C.UIEN LIS PAGUE, (prácticamente en su 
totalidad!). 
Respecto a la supresión de los bajos rendimientos: 
— Antes el mínimo era 9C, ahora es 85 
— Haciendo la media mensual, si resulta superior 
a _85, se cobra todo: las primas ganadas y las 
perdidas. Si la media es inferior a 85, sólo 
so cobran las primas ganadas. 
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C-sea, antes si no se llegaba a 90 en nedia nen-
sual, se perdía todo; ahora el nivel es inferior, y 
adenas uno tiene aseguradas siempre las prinrs que 
haya ganado cada día con el sudor de su frente ?rác 
tica-ente los RAJOS R3NDII.:IJ3T?:S gÜEMN GUPEIIíIDOS." 
¿Y qué es lo que todavía no se ha conseguido? 
("transigir en la casi totalidad de nuestras noticio 
nes", que dice la octavilla de la Comisión). La nis— 
na octavilla responde: 
"listo demuestra que ante todo tenemos que perno— 
nécer unidos para conseguir nuestras reivindicacio-
nes que son: 
Que sean readmitidos todos los despedidos, 
Que se apruebe el Convenio que firmarnos 1.3JO 
obreros. 
2ue nos abonen a tocateja todos los días que nos 
-mu-loro;, m la callo, -puco ahora intentan comprarnos 
haciendo horas entras, aprovechándose de que no tone 
nos recursos económicos, 7 de esta forma recuperan 
lo que el? os han perdido durante nuestra HUELGA.. 
Debemos demostrar una ves aás nuestra UNIDAD 
ITO HACIENDO HORAS EXTRAS 
Acordaos de le ocurrido a Zsquerda, cabecilla 
traidor del -Jurado 7 a tí. Córdoba, chivato traidor 
do la dirección," 
Así, para los obreros de la Haquinista, ¡LA LUCHA. 
CCIJflKUA, ¿ihora, por la readmisión do loe despedidos 
7 para imponer el Convenio de las 1,3 00 firmas. A-
perte de que el recuerdo de la violencia revolucio-
naria hará pensar a esquiroles y traidores en su fu-
turo. 
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Ecsta aqui han podido llegar los obreros de Le llaqui 
nista. Y bien, al lado de notables victorias, véaos 
caoolc reivindicación "readmisión de los despedidos" o 
"imposición del Convenio do les 127.T fimos", no se han 
podido conseguir (aunque han readmitido ya a cuatro de 
los despedidos). Y es rae los obreros dé Le. Maquinista 
han tropezado aqui con el "aislaniento", con el "estar 
solos", con no poder sacar la lucha de los limites de 
su propia enpresa. Dejando aparto el que muchos que 
hubieran podido apoyar la lucha de los obreros de la 
Maquinista no lo han hecho, os claro que una sola errare 
sa no puede conseguir aisladamente reivindicaciones tan 
importantes cono estas. Ci la lucha no se generaliza a 
otras empresas, si la solidaridad nc se convierte en 
coordinación de cara a la futura organización de clase, 
¿cor: o pueden ios obreros de una solc. emprosa imponer un 
Convenio que os su plataforma reivindicativa, que ezpre 
sa sus necesidades reales?. Los obreros do La I aquinis— 
ta se han enfrentado en tres ocasiones al lock-out, al 
cierre de la empresa por una dirección que queria divi-
dirlos así: "pero esta ÜIIIDhD demostrada desde el dia 
2 de ZIEDmd, nos indica que para poder mantener su prin-
cipio de autoridad como desean los capitalistas deben 
espulsarnos de la fábrica, pues allí impera la fuerte 
autoridad de los obreros UITIDrG, por lo que los días 
9 y 1" de Enere nos suspenden de empleo y sueldo pen-
sando de esta forma romper nuestra TJ1!ILV.D. Pero los 
obreros ya estamos hartes de mantener a tanta sangui-
juela que corro por este país, asi pues, volvimos a 
entrar en la fábrica pero no derrotados, sino con más 
fuerza, la cual demostramos volviendo o, parar, a posar 
de los actos que efectuaron la Dirección y el Jurado 
de Empresa, concediendo algunas mejoras. ITi esto ni la 
presencia de una poderosa fuersa policial desplegada, 
hacen mella en nuestra UITID/JD ñor ello nos cierran otra 
vez la empresa ya rus no tienen otros medios pera 
desunirnos". Esto dice le hoja "Los obreros de le 
Maquinista a toda la clase obrera". pero los obre-
ros de I/fTIl no pueden estar entrando y parando 
indefinidamente. Es decir, solo podrían hacer esto 
si contaran con muchas otras empresas de Barcelona 
que estuvieran naciendo lo mismo, si los obreros de 
muchas otras empresas actuaran "todos a una".., 
Pero es evidente que esto no La sucedido. Es más, 
esto aislamiento significa un retroceso respecto a 
1932, cuando los obreros de I.ÍTK y Legase actuaron 
"todos a una", apoyando cada uno la huelga del otro 
y coordinando sus acciones. 
por otra parte, los objetivos de la lucia de los 
obreros de lílfá -contra el sistema de primas, desbor-
dando y denunciando ai Jurado, por el Convenio de 
13? firmas, el Convenio de los trabajadores— son 
objetivos que ya rebasan el marco de su empresa. Con 
estos objetivos se está luchando contra el capita-
lismo... y ios obraros de una sola empresa no pueden 
contra todo un sistema, cen su Estado, su Ljército, 
su policía, etc. 
La lucha por la coordinación se hace pues funda-
mental en este momento: una coordinación enfocada JÜ. 
al objetivo esencial de crear la organización de 
clase de los obreros, basada en la empresa. Si bien 
en este morento no puedo plantearse ya como organi-
zación plenamente estructurada, hay que- ir superando 
los niveles de coordinación alcanzados hasta ahora 
(y que solo alcanzaban a solidaridad económica, ayu-
da en la confección de propaganda y similares). 
formas de 
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ucha y ., 
organización 
i . ini: -T rrrf -y-,r-l~> T - Y ;•<•;-> ^ - 7 ^ ' TTT *!TV" 
31 cambio fundamental eme se produce después del 
despido-de basarín 7 Cande, en el seno del Jurado de 
empresa, es el hecho de que los reformistas se-deciden 
a "aprovechar sus posibilidades legales", para lo cual 
nermanecen en el Jurado 7 marchan de la Comisión obre-
ra, es decir, renuncian a desbordar la estrecha legali-
dad del durado de "impresa, co-n lo que la Comisión 
nierde uno de los instrume ;¡j ^ í t . >ÍÜ ~,r 1 : 
-> ! r.~ a x ue ÍÍ ;resa 7 poder reaccionar orram-s 
rente contra ellos. La lucha contra el sistema de pri-
mas es, en sus comienzos, una demostración de lo que se 
nuede hacer con el Juradlo: se pudo pasar a la ofensiva 
rracias a cv,s se poseía información, tiempo para estu-
diarla y tomar la iniciativa en todo momento. 
dbi cambio, la actuación anterior do la Comisión Ibre 
ra como vanguardia de los trabajadores de la empresa, 
dirigiendo una lucha 7 una propaganda muy- intensas, 
elevó el nivel de conciencia de los trabajadores de la 
"empresa^  que asimiló dicha lucha 7 dicha propaganda 7 
adoptó la practica de las asambleas en las secciones 
como cosa propia. 
Desde el momento de la organización en asambleas, 
hoy formas da lucha que son desbordadas. Importa menos 
lo que dice el Jurado, La Lucho legal pierde importan-
cia para la lucha organizada. 
Desde que se implanta el sistema de primas 7 a partir 
de aqui, U. PBiCMCi. COTIBIAilh D3 U S LSLMBI2LS PQB 
S3CC201OS, la "lucha legal" perdió importancia, mejor 
dicho, le legalidad quede completamente 
desbordada, al plantearse los trabajadores actuar 
por su cuenta DIRIGIDOS- 113 ?33 U13A VAITGUA3DIA DSGA-
IIISJIDAD3HTS3 DE LJS CHJCISG L3GAI3S (jORADOfí Y pj¡T_ 
LLC3S), SIHO POR ÜITA VAKCKfiEDIA CL&HD3STIHA FChlAmOA 
:
r3R L3G 33E3T.0S;MtS SQCIDIDOS, K3J3R 3Z:-2PJB£31TT?iD0C 
Y L5/J3 T3^?IiLD0s'. 
Las asambleas impiden las maniobras de los enla-
ces y jurados vendidos a la empresa, porque lo que 
dirían tienen que decirlo allí, en la asamblea, ante 
todos les trabajadores ;,- su van,quardi", fundida con 
Anteriormente, la Comisión Obrera, cuando propo-
nía paros, ocupaciones y acciones más fuertes, 
debía ir rebajando, porque los trabajadores no 
servían, basta tener cjzs 1lepar a una Tac":a semi-
leral; cartas, firmas y algunas protestas. Ahora 
los obrónos van al paro, vuelven a entrar 7 vuelven 
a parar. Antes, proponer un paro ~.e quince minutos 
ora una "utopía" 7 conseruir una permanencia de 
quince minutos era una bacana. AhOuA 3ST0 YJ. CID: 
K3G33mDAD3. 
3n este proceso, los reformistas se habían 
acostumbrado a trabajar al mareen de los trabaja-
dores que "uc se preocupaban de sus propios pro-
blemas". Actuaban —de hacho- con la ideología de 
la CITS: "nosostros sabemos lo que conviene a ios 
obreros". Ahora no han sabido (o no han podido) 
darse cuenta de que los obreros han tomado posi-
ciones, se han radicalizado, 7 al sermir iaciendo 
lo mismo se han quedado al lado de la empresa, al 
lado de los Jurados vendidos desde el principio, 
porqiie ahora los trabajadores tienen unas posicio 
nes bion claras, tomadas en asambleas en las que 
todos son los rué deciden. 
26 
3L ?J5?ohLhi:iLiTT~ DS I / . 7/ÍTGULT,DIA . 
¿Como pudo la C~. de LITL mantener 7 potenciar su 
organización a pesar de la represión- 7 del abandone del 
r.efornisno? 
Primeramente, mediante reuniones amplias, que no tu-
vieron emito, porque así no se lograba organizar a los 
elementos más decididos 7 conscientes. Después de es-
to, deciden reunir a los obreros dentro de la fábrica, 
en las secciones, utilizando 7 entrenando a los elcmen_ 
tos más conscientes 7 decididos en las tareas de la C£ 
misión Obrara•(repartir propaganda, recocer dinero pa-
ra los presos, colocar carteles, etc.} que los hace su 
periores a otros elementes "dispuestos a reunirse" fue 
ra de la empresa. 
La C,0, sigue dirigiendo la lucha en la empresa, 
ñero 02 ?¡?— íict't',,'tfi ee~ r^ í+bíoa flifltits'tos adapto-
dos a la nueva situación. Ce pasa de la asamblea com-
pletamente planeada 7 organizada por la C.C. a la 
sambloa de los trabajadores, en la que la Comisión ?— 
brero discute con los otros obreros. La asamblea de 
los trabajadores es el fruto de una lucha 7 una activi 
dad anterior que los trabajadores han asimilado. 
Las asambleas elevaron considerablemente el nivel 
general de conciencia, con lo cual so acortó la distan 
cia entre la vanguardia (Comisión "brera) 7 ol resto 
de los trabajadores. De esta manera, se logró captar 
a los elementos más censcientos 7 decididos para re-
forzar la organización de los traba.jadores, la Comi-
sión Obrera, con plena conciencie de que del roforza— 
miento de la vanguardia depende en estes momento*: ol 
emito de toda lacha. 
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3 . I .S?:D:G D3 TE¿3¿JO Y FO-PÍIAS I B ORGLITI,U¿CI:F 
3n la situación actual de nuestro país, las Comi-
siones Obreras no organizar a las nasas, porque las 
condiciones en que nos débenos mover bajo la dicta-
dura franquista hacen que tengan un carácter clandes-
tino (por micho que algunos prediquen su"legalidad"), 
que permite agrupar solamente a la vanguardia natural 
de los trabajadores, es decir, a sus elementos más 
conscientes, más decididos, mejor experimentados y 
más tenplados. 
Frente a-la posición legalista, mantenida por los 
reformistas, de que lo Comisión Torera debe ser ele-
gida democráticamente en las secciones por los traba 
jadores, se ha respondido con la organización de una 
vanguardia clandestina, representativa de la volun-
tad de lucha organizada de los obreros, con una am-
plia orla £¿ue la proteja de la represión y la ligue 
con los trabajadores, que adopta formas de trabajo 
abiertas en algunos momentos (asambleas) y totalmen-
te clandestinas en otras (boletines, octavillas, re-
presión de esquiroles, etc.)j con una gran flexibi-
lidad en las formas de lucha, pero salvaguardando el 
carácter clandestino de la organización. La Comisión 
Obrero de MTL1 no "representa" a los trabajadores por-
que -estos la hayan elegido para empresar lo que quie-
ren, representa en todo caso su conciencia de clase, 
porque sabe orientarles en su lucha contra el capita-
lismo. 3G 1¿LS U M iniTOEIA ACTGAJBTB P;U3 DID.IG3 A ÍA 
CIASE PASA 0U3 ZSTA IMPONGA üN&S POEMAS DE LUCZA, QfJB 
NO SU 83P23S3NTACICN LIHX3híITT3 JZHIGTDL. 
podemos decir que este es el tipo de organización 
de casas que en las condiciones eop& ¿f i ñas do España 
se necesita y es posible crear¡ no e la representa-
ción elegida de los trabajadores, porqna los trabe je— 
dores, en las condiciones políticas-de. franquismo 
no pueden elegir sus representantes, si 30 rué son Xos 
elenentos más conscientes del proletariado, más lucha-
dores y "ididos, nás combativos y Das tomolados. 
"En cualquier lugar, las masas, por 
regla general, están- femadas por tres 
sectores de personas: gente relativa-
mente activa, intermedia y relativamen 
te atrasada, por eso, los dirigentes 
deben saber unir a un pequeño núcleo 
de activistas pare formal- un grupo di-
rigente y apoyándose en él aumentar la 
actividad de los elementos medios y ga 
narse a les atrasados. Un grupo diri-
gente que esté verdaderamente unido y 
ligado con las masas, tiene que fornar 
se gradualmente durante la lucha de las 
propias masas § no puede formarse al mar 
gen de la lucha. 3n la mayoría de los ca 
sos, la composición del grupo dirigente 
no debe ni puede permanecer invariable 
en el curso de una gran lucha, en las 
etapas inicial, media y final. 3s nece-
sario destacar continuamente a los acti 
Í vistas surgidos en el curso de la lucha 
y reemplazar con ellos a los miembros 
del grupo dirigente que no se hallen a 




lío se puede linitcvr la pertenencia a la organiza— 
ción de los trabajadores (la Conistan Obrera) al eni 
gir un de temí nado grado de radicalización política; 
ce ba do considerar ese grado en la práctica. Si no, 
so castra el carácter unitario de la C,3.,se obstru-
ye v.1 proceso de radicalizaoión política de la ciase 
a través de sus elementos nao combativos, lio 33 pue-
de cerrar la entrada en la C.C. a los trabajadores 
ideológicamente atrasados con predisposición a la lu 
olio. J fuerte combatividad. Porque estos trabajadores, 
en el proceso de la lucha, y con la actuación de Jos 
elementos políticamente más avanzadas (los marsista-
leninistas) romperán con la ideología burguesa e irán 
abrazando la ideología proletaria (el marsismo—loni— 
nismo); no hay que obstaculizar el desarrollo de esti 
proceso en el cual loe luchadores se colocan a la van 
guardi a.. 
Lo importante es asegurar que los mar:zÍ3ta--Ieninis_ 
tas mantengan la lucha ideológica y política dentro 
de la organización de masas de los trabajadores, es 
decir, que tengan la posibilidad de depurar desde 
dentro las concepciones derechistas mediante la crí 
tica» "La Comisión Obrera ¿e I.íTi.", en las ultimas lu-
chas, no 00 ha destacado procisanonte ¡por su "radica 
iízación política", por su "toma Je posición políti-
ca" , tino por ou radicalinaciói; en la práctica, en la 
práctica do la lucha do clases entre obreros y capita 
la luche contra Qf 
sistQme CIG primee 
Koy, en todas portes, les obreros luchen contra el 
sistema de primas., Luchan contra esta refinida forma 
de explotación capitalista, mediante la cual el capita 
lista aumenta los beneficios (la plus—valia) rué le 
saca al obrero ancho más de lo que le sube el salario 
(la prima). 
En 1960, cuando empezaron con lo de les Convenios, 
los capitalistas salían de un período en que los moto 
dos de producción (y métodos de trabajo) y la "racio-
nalidad" contaban poco, so adulteraban los productos • 
y no tenían necesidad de preocuparse por los salarios, 
porque, con la ayuda de la policía, se iban mantenien-
do a niveles de hambre. Pero desde 19SC subieron los 
salarios y los capitalistas tuvieron que empezar a or-
ganizar mejor sus empresas, a comprar maquinas extran-
jeras, a despedir tranquilamente a obreros, etc. 3-
sea, a "racionalizar". Si quieren ganar más dinero, ' 
los capitalistas tienen ahora que modificar las formas 
de explotación, tiene que "racionalizar" la explota-
ción, y esto significa hacer trabajar mucho más al c— 
brero, que es lo que quieren decir los capitalistas 
cuando hablan de aumentar la productividad o el ren-
dimiento, porque para el capitalista se trata de orga-
nizar mejor el trabajo, de forma más "racional", como 
les gusta decir cuando se trata de aumentar la exploto 
ción. "?.ocionalizar" significa, para el capitalista, 
dar incentivos al obrero para que trabaje hasta el a-
gotamiento físico y noral. 3 incentivos significa pa-
garle poco de salario base para que el obrero se haga 
el salario a base de ir a prima (cuando no a horas.,.) 
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La propaganda se encarga de crear necesidades que 
fuerzan al obrero a trabajar más j más... para poder 
obtener las migajas que al capitalismo pemita. 
En 1967, en la maquinista, los obreros vieron co-
no iban los cronometradores por las secciones, apun-
tando los tienpos ouertos, o sea, los ratos que la 
gonte no pencaba por falta de suministros, por nala 
organización del trabajo, etc. Ya entonces vieron 
que la empresa quería recuperar "tiempos muertos". 
La empresa quería que del tiempo que el obrero está 
en la fabrica no se desperdiciara ni un minuto, por-
que de cada minuto trabajado ellos sacan mucha plus-
valía (beneficios). lr, claro está, quieren no -pagar-
le al obrero los tiempos muertos e inacciones que se 
deben a la desorganización empresarial, a falta de 
suministros, a falta do pedidos, a deficiencia en las 
berTanientas "7 otros ins trunientos do trabaje etc. 
Todas estas deficiencias cuieren oue las oarue el o— 
brero. Pero si pretenden imponer sistemas de primas 
(o sea, una organización del trabajo determinada) pa 
ra aprovechar bien-"racinalmentc", como las guata d_e 
cir— el tiempo de trabajo, ¿per que ha de pagar el 
trabajador los tiempos que está inactivo por culpa 
de la empresa? Por este encentramos como primera re_i 
vindicación de los obreros de L'TLÍ "Oin 33 PAGOEH IAS 
IHLCCICH3S". 
A los capitalistas les interesa pagar muy poco de 
salario-bese para que el obrero se vea obligado a tra 
bajar hasta el agotamiento, cacándose primas (por e-
jemplo, le i~taresa que el salario-base sea el 10^ 
del salario real, mientras, que el 90JÉ restante se con 
siga con la,- prinas). Así. si no se alcanza el mínimo 
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rendimiento se queda uno sin prina, o sea, le condenan 
a uno a tener un salario ridículo. Por esta razón, la 
secunda reivindicación de los obreros do - ia l'?l: es 
''pUE SE SUPLILÍ/UJ L-S a&JCS BSJDIMXSHTCS* * (o sea, que 
se pague la prima aún cuando no ce llegue al mínimo), 
Al capitalista le interesa sacra el oíaino jugo po 
sible del trabajo que nace el obrero. Lo interesa re-
ducir los "tiempos muertos" o "inacciones", porque 
este es un tiempo que no le produce plus—valía, ¿j 
cono va a pagar él un tiempo avie no le produce plus-
valía? Cólo la F03ELZA. de los obreros puede arrancar-
le esto ai capitalista! 
Le interesa poner un tope mínimo, para que aquel 
obrero que no lo alcance se quede con el salario ri-
dículo. Para interesar al obrero en la producción^., 
a la íuersa! El Estado ye se encarga de proteger este 
sistema de explotación, fijando un salario minino es-
candalosamente bajo (120 pts.} y congelando les au-
mentos de salario, que para eso estamos en un régi-
men de capitalismo monopolista de Estado. 
Pero, además, la aplicación del sistema de primas 
en la práctica depende de la arbitrariedad de los en-
cargados, de la arbitrariedad capitalista. Ya sabemos 
que los capitalistas siempre intentan ejercer su au-
toridad despótica en la empresa. 
Contra el sistema de primas, la comisión de íáTM 
elaboró el Convenio que firmaron 1.30C obreros de lia— 
quinista a mediados de 1968, con una reivindicaciones 
fundamentales, que responden a sus auténticos intere-
ses: 
— Reducir al mínimo las diferenciar salariales 
que dividen a la clase. 
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- £ue los salarios cubran las necesidades reales 
de los obreros y no que para poder alcansar a cubrir 
esas necesidades haya que trabajar hasta el agota-
miento ( a prina )„ 
— Sólo negocian con la empresa comisiones ciegi— 
des en asambleas y no el Jurado. 
La Comisión de LTTLí, recogiendo las aspiraciones 
da les obreros, erigía la firma de ese Convenio de 
1,,330 firmas. 3n é*ste ya se ve que los objetives de 
los obreros son anular el sistema de primas y poder 
tener un salario que cubra sus necesidades sin que 
pera esto haya de agotarse en el trabajo. Por esta 
razón, la lucha contra el sistema de primas ataca xa 
base misna de la explotación capitalista, 
A lo largo de la lucha, Ion obreros querían que 
el cisterna de primas fuera una de las cosas a negó 
ciar en el Convenio, rere la empresa no tenia interés 
en un Convenio, porque sabía que los obreros no se 
dejarían pisar ni por la empresa ni por el mismo ju-
rado. ?crc, ¿por qué querían los obreros tratar del 
sistema de primar en * 1 Convenio? 
La iey española dice que todo lo que S3 refiere a 
la organización iel traba;• o corresponde regularlo a 
la empresa. Sólo si esta quiere, puede dejar que se 
negocien en un Convenio algunos aspectos de la orga-
nización del trabajo.- La dirección de MTM, apo3rándo— 
se en este lsjt decían sólo oc negociable lo que son 
cuestiono3 salariales y el si-tena de primas no es 
una cr.estion salarial, es una caestión de organiza-
ción del trabajo, y por tanto no e¿¡ negociable. La 
Comisión respondía a esta que sí era una cuestión 
salariad (aunque bien sabía que- le estaba pisando 
a \c empresa "en" derecho a organizar el traía jo) 
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Aquí podemos ver claro cuales son los interósea de 
!os capitalistas. Para ellos la lucha salarial es al— 
o que "se puede permitir" ( hasta cierto punte), pe.— 
•o luchar contra el sistema de primr.s o, en genera3 „ 
jcntra cualquier aspecto de la organización del tro~ 
•ajo, ya es "político", ya no re puedo-admitirlo
 a Aten 
ia al llamado "principio de autoridad", o sea, ai de-
recho que la empresa tiene—por ley*- de organizas oooa 
;uiere la explotación de los obrerosc En le Lfc.qv.ini.a-
ta, ios obreros ya llevan años enfrentíndene a este 
"derecho" de la empresa. Por ejemploy cuando la lucha 
contra los despidos, cuando el expediento do crisis 
de 1,966, en que los obreros, con la Comisión a la 
cabeza, se enfrentaron a la dictadura del capital di 
ciendo: si se organizara mejor el trabajo en la eo--
presa, no sería necesario despedir a 246 compañeros, 
pero anturalmente la empresa no aceptó ni siquiera 
hablar de esto ( ni los trabajadores nodían en aquel 
momento lanzarse a una lucha fuerte, porque esta hu-
biera facilitado estos despidos...y otros). ¿Como -
iba a renunciar la empresa a un derecho que la ley 
le da y el estado le garantiza ? ¿ Como iba a renun-
ciar a mandar ? ¿ Como iba a renunciar a organizar 
la explotación ? 
Por esto cuando se lucha contra el sistema de pri 
mas, la empresa ve muy claro que no es solamente una 
cuestión salarial, una lucha por más salario,sino que 
los obreros están atacando la autoridad del capitalis 
ta en la empresa,, 3asta con leer la hoja que los o--
breros de Iíaquinista dirigieron a toda la clase ob¿t 
ra: "Nuestra lucha no es sólo económica, es la lucha 
de los obreros contra el capitalismo opresor_que eon— 
tinuamente nos expíoxa." 
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En resumen, la lucha contra el sistema de primas 
es una lucha económica, pero al mismo tiempo ataca 
la misma lógica capitalista* facilita el desarrollo 
de la conciencia de clase y, al nisno tiempo,crea 
las condiciones para que los trabajadores puedan to 
mar conciencia "política". 
Al luchar contra el sistema de primas se consigue: 
— Ir contra los intereses económicos del capita-
lista, porq ue el sistema de primas sirve para 
explotar al trabajador de forma más refinada, 
para interesarlo en la producción, para poder 
fijar un salario base mas pequeño... y para 
aumentar la plus—valía que el capitalista le 
saca al obrero, 
— Ir contra el "principio de autoridad" en la em-
presa: la fuerza y organización de los obreros 
se va creando, amenazando y roüfplBSido esto prin 
oipio de autoridad. 
— Se puede movilizar fácilmente a los trabajadores 
en torno a la lucha contra el sistema de primas,-
porque es algo que fastidia a la gente cada dia, 
continuamente» En la práctica, el sistema de pri 
mas funciona a base de la arbitrariedad de la 
empresa. 
LUCHAR CONTRA EL SISTEMA. DE PRIMA.S EN 
CUALQUIERA DE SUS ASPECTOS ES LUCRAR 
CONTRA UNA. DE LAS ARMA.S FUNDAMENTALES 
DE LA EXPLOTACIÓN CAPITALISTA. 
la lucha contra d sistema de pri-
ma ye! comenin de WQ \mws 
i 
Las reivindicaciones ¡rué hay en el Convern" Ho íng-
1.300 fimas ya henos visto que eran fundanentalneirte 
tresc: 
1) reducir al nxninc laq diferencias entre cate 
gorías 
2) que el salario base tsea nuy alto y c ue no 
sea inportante la parte de salario que se 
saca yendo a prina 
3) que si hay que negociar, lo decida la asan-
blea, que elegirá una conisión para ello. 
Las tres reivindicaciones atentan contra la lógi-
ca del capitalismo. El capitalisno intenta dividir 
a la clase, aunentando la diferencia entro ios sala-
rios de cada categoría. Le interesa hoy"racionalizar" 
la esplotacién,haciendo que la nayor parte del salario 
la consigan los obreros yendo a prina. Le interesa 
encerrar la lucha en el narco de "su" legalidad. 
En la hoja de-"Los obreros de la Maquinista a toda 
la clase obrera", la Conisión de LíTLí dice:"Pero nues-
tras exigencias no son salo econónicas, aún quedan 
los despedidos y no querenos ni pernitinos que nues-
tras peticiones las efectúen estos traidores del ju-
rado de enpresa. No débenos negociar, S3EGIH0S EL 
CONVENIO CJJE FIPJ.&MC3 1.3CC 0BHEH.0S DE MBP. 
La lucha contra el sistena de prinas ha ido liga-
do a la lucha por inponer este Convenio de 1.300 fir 
ñas. La enpresa decía—en 1.960: sistena de prinas a— 
hora y convenio en 1970, Querían relegar el Convenio 
para imponer e sistena de prinas que s lo requería 
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ser e.probado por la Delegación de Trabajo. La Coni 
sien, por el contrario, decía: n Quererlos un Conrée-
nlo para que no nos pongan el nuevo sistena de pri-
mas" . Pero ¿ rué Convenio querían y quieren los <v-
breroa de ISBA ?, Un Convenio de los trabajadores, 
un Convenio que rebasa el marco de lo que1 los ca-
pitalistas están dispuestos a negociar:, un Conveí-
m o q us pene en discusión, q ue ate ua las nisnas 
xises de negociación colectiva que.el capitalismo 
español se saco de la nanga ere 1958. pora oapiotar 
ñas refinadamente a les obreros, Frente a esizc5Io£: 
obreros do LíTM se han novilizado y organizado bajo 
la bandera de exigir la satisfacción de sus necesi-
dades reale,q0 Y cuando los obreros son coneientesr 
de quo deben reivindicar- iS lo que necesitan'; y na lo 
que los capitalistas pueden dar,entonces jnpar.an sus; 
reivindicaciones, le arrancan al capitalista lo que 
este no quiere dar. 
Mientras torito, la empresa ha preparado el Con-
venio que quería firaar en 1970 y se ha reunida can 
el jurado ( refomistas incluidos) para firaar un 
Convenio a espaldas de TLos trabajadores. Pero el 
jurado, asustado por la violencia de los obreros 
que empiezan, a emplearla contra sus enenigos y con-
tra los traidores y esquiroles, 110 SE EA. ATRSvTDO 
A FIRMAS EL C01JV23TI0 DE LA EMPRESA.. ¿ Se atreverá 
al final ? ¿0 no se atreverá? Si no se atreve:, se-
rá el Delegado da Trabajo quien tenga qj.4S decidir 
el Convenio que le interesa a la enpresa. 
Así es cono el capitalismo español, pone de nani-
fiesto"su naturaleza de capitalismo monopolista da 
estado. Cuando los obreros no se dejan pisar,es. el 
_estado (el Delegado de Trabajo) quien inpone un 
/ 
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Convenio. Respetando, natura aente, todas las congela-
ciones ce salarios que ei Estado va inponiecdo SUCCEV-
vanente para proteger y aumente r los beneficios de Los 
capitalistas» Por esta razón, los obreros de ía MTIA no 
rjiden ahora fimar un Convenio , sino que "ZZIGII'OS EL 
C3DHYEHI0 QUE FIEMUíOS 1.300 OBSESOS DE ISBF. £ue el Ju 
rado traidor negocie con la empresa o que lo haga con 
el lüstado (durante la. huelga el Jurado se reunión en 2 
ocasiones con el Gobernador Civil!) no inporta a los _o 
brei:"s de MTH. En Maquinista quien decido son las I san— 
bleas y la organización de la vanguardia en la empresa, 
la Comisión Obrera de MTM. 
La Comisión de Maquinista todavía dice más cosas: 
"NO QUEREMOS NI FEBWTIMOS QUE 1TUESTRA.S PETICI01TES LAS 
SF3CTÜEI! ESTOS TRAIDORES DEL JURADO DE EMPRESA" . Ya en 
1939, cuando se fue-a presentar al Jurado el Convenio 
de las l„8O0 firmas, lo PVO SP n^día al Jurado no era 
que negociara aquel convenio. Se le pedía que comunica-
ra a la dirección que aquel Convenio sólo lo negocia-
ría una comisión elegida por los trabajadores en Asam-
blea. Y al no aceptar esto el Jurado, quedó claro para 
todos los obreros de la Maquinista que el Jurado no es-
taba dispuesto a escuchar y recoger las aspiraciones de 
los obreros; quedó claro para todos los' obreros que sus 
representantes no pueden tener-dos amos: o el Jurado e_s 
tá con la-CUS y el capitalista, o está con los obreros. 
El Jurado, consecuentemente, eligió la primera alterna-
tiva: estar con el capitalista y la CUS, y contra los 
obreros. Ahora, las Asambleas y el papel dirigonte que 
sigue ejerciendo la Comisión Obrera de Maquinista per-
mitirá mantener la reivindicación de les obreros de 
MTMl "EXIGIMOS EL C0HVEHI0 QU^ FIM&MOS v 300 OBREROS 
DE MTM' cualquiera que sean los aniobi :a conjuntes 
¿si Jurado, le dirección, Le FS y ol Estado capitalis-
ta. 
/ 
Anta a s t a oposi< ÍÓE .lo I >o t r a b a . •' 
be l a e a p r s s a qtifi c u a l q u i e r Convenio <^ne f i m o 
\ e l j u r a d a o qua inp 7: Jo D e l e g a c i ó n d Tro.br 
LOS "3S3P0G D3 Iflti HEHSH GU PLiTAPOR 
IIA ^T^lVTÍTDTr"' mT""71 •-"'I CCITTr"n7TI^ ^Z T" G 
1„300 FIRMAS- Y MO BAJARA!] DEL BORRO ! 
SAJBEW COMES SQIT SUG IJECEGIDADEG Y A» 
VAJ&ARIH por. SSTE CAICITO,CONTRA !*GUG" 
JORABOS,COSTRA EL CAPI?.^'V~AS,C01TTRA 
ZSL SGTADO DE LOS CAPITALISTAS ! -
C/0 /d /c/C/)d 
l.COIIO ORGANIZARSE PARÍ. CÓIIS5GUIP. QUE !.'. PEPPESTQíT 
"(FUimM.I3Il?AU.-iai?E LOG DESPIDOS ) HC; DEPARTÍ CULSIT 
LA ü-lSUTISACISU DE LOS OBREROS. 
E s t e e s uno de l o s p r o b l e m a s c á c a c u c i a n t e * en 
e s t o s montón-toa p a r a p o d e r d e s a r r o l l a r l a organÍ2a__ 
c i ó n de OB8M de l o s t r a b a j a d o r e s y , d e s d e luegcu, 
no h a n f a i . a d o q u i e n e s h a n p r e t e n d i d o b u s c a r l e " s o -
l u c i o n e s « 
Unos d i c e n NO DAS LA CARA.,NO HACER ASALQLEAS, 
a s í na p o d r á n d e s p e d i r ; ORGANIZARSE CLAIIDSSTJ".: 
f-5E¡jVi3 t a n c l e a d e a t l n a o e n t e que se i ¡n I&BB* 
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ds.TLí.ncoenxe basta pera lo- obrcr •. .. -ir-.cir, . .... L»\;r. 
el problema no creando-de beobo- LA GBGAHIZACIGH DJ] LOS 
DHEL3&0S, sino un grupo reducido y aislado gne pretenda 
Henlaar a los trabajadores con papeles
 yen los qtw Lea 
dictan lo que deben hacer, 7 qae d^  hecho no haoen por» 
que ios obreros ya están cansados de-''iluminados" .que 
tienen soluciones teóricas para todo, sin DOjares el 
culo, 3stos grupos, CIíO j(¿)? PCE (internacional) son 
en la práctica liquidadores, porque no orean la organiza— 
cien de aasas que precisan los obreros en nuestro país, 
sino una secta totalmente marginada de ellos,luchan, con 
tra la represión en la INACTIVIDAD, (o la actividad de 
los papeles)0 No nos extendemos ñas en la crítica a os 
tos grupos porque están ya tan descalificados por si 
solos que es innecesario polemizar con ellos. 
¿Cono plantean el problema los revisionistas del PC 
de Carrillo?. Veamos lo que dicen en una reciente publi 
cación de esto grupo titulada ''La expéri ore''1 de SEATl 
dos meses de lucha abierta" , Febrero 1970, Comité* de 
3arcelona del PSUC, 
"Con la situación actual de nuestro país con 
un régimen de dictadura política (aún en su 
situación de desconposición) (??) no es po-
sible una organización de nasas, un movimien 
to de nasas "perfectamente estructurado",pues 
significaría su clandestinización,la desapa-
rición de su carácter de "nasas" para convertí 
tirsé en apéndice de uno u otro grupo político. 
Se trata fundamentalmente de desarrollar las 
ASAMBLEAS, las forráis-abiertas de actuación 
del noviniento obrero, la combinación de las -
posibilidades legales con la Incha extralegal, 
con la lar >8ÍcÍQC de ana"legalidad" obrera en 
la fcopríü significa denp] ¡sai ¡. frontera 
X. 
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de lo "permitido" en la práctica hacia zo-
nas cada vez nas favorables a los trabaja-
dores.,.,, 2n torno a esta actividad abierta 
deben desarrollarse las CCMISIOirsS C3E33AS 
que son el núcleo de trabajadores que im-
pulsan la lucha unitaria en cada taller,en 
cada sección. " 
Está" bien claro: sobretodo JBABAJO ABIERTO, sobre-
todo NO CliilTDZSSTINIDO, "elección de los representan-
tes obreros por secciones", porque si los obreros 
croan una organización de nasas clandestina,no tar-
dará en "convertirse en apendi.ee de tal o cual grupo 
político" , y parece claro que para estos señores es>-
to es lo malo^pero lo que ellos proponen es na crear-
la organización, dicen que en las Asambleas debe: des 
cansar el peso organizativo. 
3s cierto que las Asambleas son zmy importantes: 
cono forma para organizar a todos los trabajadores 
y el medio a travos del cual los dirigentes, los: 
obreros nas decididos y experimentados(la Comisión 
obrera) mantiene contacto con el resto-de los tra-
bajadores. Pero el núcleo organizativo, el-centro 
de dondepuedes salir deciiiones,consignas, planca 
de lucha, etcj donde resido la eficacia da la lu-
cha organizada, es la Conisi'n Obrera organizada 
como un auténtico comité clandestino, que adopta 
formas de trabajo abierto en determinadas condicio 
nos y totc.--'i3íii.c cerradas y clandestinas en oiras:^  
Esta es la organización de nasas que hoy ec posi-
bJ••> crear en las condiciones de España. 51 trabajo 
abierto puede sor la organitac.ióri pera une lucha, 
l 
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y normalmente Bucaobe a esta lucha, porque es liquida 
da por la represión, no es la organización estable oue 
precisan los obreros para lachar contra el cepita ".Asmo 
aa ' idji Bpoento -
La aanifestación más clara de esta política reformis 
te y liquidadora ce los revicionis-.as del ?C3 ia vemos 
on el siguiente párrafo. que reproducimos, en el que se 
lamentan de que en ia SEAT no les áojf.sen elegir a los 
representantes obreros por seccionen ¿ai despedirlos an 
tes de ser elegidos) y así poder continuar adelante. 
Veamos lo que dicen: "...La emprc ;a intentó adelan-
tarse al nuevo paso adelante del movimiento obrero, al 
paso que se estaba gestando a pesar de las incomprensic 
nes de unos y las maniobras provocadoras de otros (coin 
cidiendo con las del Jurado y la empresa). Ce adelantó 
a la elección de representantes. Porque si este paso se 
hubiera dado,so hallaría ante sí no sólo con las accio-
nes de 10.000 trabajadores y una vanguardia visible e-
parentemente pequeña, sino una amplia y fuerte cabeza 
conscientemente ligada con la lucha decidida de 10.000 
traba jadores." 
Ahí está el problema señores! LA EMPRESA NO LES D3-
JC'SLGUIE Y UCT3D3S 33 IA1L3ITTAII; de lo que en realidad 
deberían lamentarse es de no haber creado la organiza-
ción de masas de los trabajadores capaz de dirigir es-
tas luchas en 33¿T en lugar de creer que con el "tra-
bajo abierto" vayan a ir a alguna parte, sin desarro-
llar la organización de clase clandestina. 
¿Por qué" en IfBI, a pesar de los despidos, no han po-
dido desarticular le organización de los obreros -la Co 
misión Obrera- ni quebrar la voluntad le combatir? 
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Un primer lugar, por la unidad 7 decisión de luchar 
de todos los obreros; en segundo lugar, porque la CO 
no ha planteado la "lucha abierta" tal cono ,1a entien-
den los revisionistas, sino que se ha organizado clan-
destinamente ante la empresa y la represión en general, 
al mismo tiempo que sabía ligarse 7 fundirse con los 
trabajadores en las asambleas, haciendo de esta manera 
imposible la represión de toda la Comisión Obrera, sin 
despidos masivos. Tampoco se debe la supervivencia o. 
incluso el reforsamiento de la organización de los o— 
breros, a que hayan tomado una actitud de clandestini-
dad total, y en todo momento, siguiendo el lema de ITO 
DAR LL CAEA - NO EkCSR ASAMBLEAS, para protegerse de 
la represión^ Lo que se ha hecho es buscar la proteo—-
ción en las masas, ligándose a todos los trabajadores, 
fundiéndose con ellos en las asambleas por secciones, 
de manera que si la empresa pretendiera reprimirlos, tu 
viera que recurrir a los despidos masivos,, 
2. C O ^ D M ^ Y 2ZJ3JÚ1IZLZZZ A HTV5L CU2^ E.I0S A IA FA-
^BRICA-, 
Hemos terminado la breve historia de la lucha, lla-
mando a elevar el nivel de coordinación entre fábricas 
de -ana zona, región, etc.. para evitar que los capita-
listas logren encerrar nuestras luchas en el estrecho 
marco de una sola empresa. Porque estos son los únicos 
límites con que se ha encontrado la lucha ce los obre-
ros de LfTÍ.Í. 
3s ridiculamente falso decir, como algunos han dicho, 
que "la lucha de la KTJ.í se llevó desde la correspondiere 
te zona o plataforma". 3sto refleja posiciones típicas 
de sindicalistas 7 burócratas cve creen que porque se 
...... • 44 
reúnan varias empresas ya tienen la organización de J 
clase que necesitónos los obreros (pero, claro, si lo 
único que desean es tener un sindicato —en las condi-
ciones de 3spoña<— ya sábenos de qué pie calzan). Y, 
claro está , al lado de la grandielocuencia burocráti-
ca ("la lucha se ha llevado desde la zona"), encontra-
mos que estos señores no hicieron ni siquiera lo que 
sí se podía haber hecho al nivel de coordinación que 
hay: hacer que las luchas de otras empresas confluyera 
en los objetivos y las formas de lucha con la lucha de 
los obreros de la L5TM, en lugar de esforzarse en limi-
tar la lucha de estas otras empresas al estrecho nar-
co de una sola empresa...:/ hasta el año que viene!, 
según frase que caracterizará para siempre a esos sin 
dicalistas. Ce oodía haber inpulsado la lucha común de 
IfacLiinista y Pegaso...con lo que, por lo menos, hubié-
ronos alcanzado el nivel de coordinación que en 19S2 
alcanzaron espontáneamente los obreros de Pegaso y Lo-
quinisto. Pero no, pora estos señores, llegar a este 
nivel de coordinación era izcuierdisno! Pora nosotros 
es un claro retroceso inpulsado por los reformistas 
dentro del movimiento obrero. 
"Si tratáronos de pasar a la ofensiva 
cuando las nasas aún no despiertan, e_s 
to sería aventurerisno, Gi insistiéra-
mos en conducir a las masas a hacer al-
go contra su voluntad, iríamos inevita--
blenente al fracaso. Si no avanzáramos 
cuando las nasas exigen avanzar, esto 
sería oportunismo de derecha." 
L:ao ?se-?ung 
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3sto es lo que se podía haber hecho.Pero ahora la 
lucha de la láJli nos enseña que hay que hacer más que 
estos hay que empezar a ver y hacer ver que con Ios-
objetivos -do los obreros de la LíTM (readmisión de 
despedidos, inponer el Convenio de las 1.300 limas) 
la lucha se plantea no ya sólo centra el capitalista 
en la empresa sino contra el capitalismo:. Y para e«~ 
ta lucha, es necesario gdneff&lisGvr Mitos objetivos, 
para que cada enpresa, junto a los objetivos particu 
lares, se ligue a unos objetivos generales.- de todos 
los obreros de una zona, localidad, región, etce Vá-
renos enseguida cono a partir de la experiencia de 
LiTM, se puede empezar a discutir cuales han de ser 
estos objetivos generales, 
POR IA COORDINACIÓN S0BR2 LA. BftSE 
DE OBJláTlVOS nr>ifyrT3r r^ICrI U- ^O?., 
LICIÓN D3 IA GROfiNIZACICBí DE CIASE 
OUE H3CESITAHDS. 
3. ORGANIZAR LA VANGUARDIA (COMISIÓN), ORGANIZAR A_ 
IAS UkShS ( ACAIBLSAS). 
La lucha de los obreros de MTK nos enseña mucho 
respecto a las necesidades de organización de los' 
obreros en la enpresa.?Tos enseña, en primer lugar,la 
importancia de que la vanguardia obrera de la fábrica 
se organice cono COMISIÓN Clandestina ( clandestina 
según hemos explicado ) que dirija la lucha. Pero nos 
enseña también que el nedio fundamental para "organi 
zar" a las na.;as ho^ r son las asambleas generales y 
46 
de las nasas (asanbleas). 
algunos han acusado a la mil de desarrollar una lu-
cha "lidericta" y de no construir ''la organización de 
clase permanente en la fábrica
 r
,:
 ¿casar a la MUÍ - £© 
esto es desconocer el ABC de las luchas que se llevan 
en la Maquinista, por lo nenos desde 1965o Porque ¿quién 
a conseguido que desdé mediados de 1980, las asanbleas 
generales y por seccionas zc reúnan prácticamente cada 
dia? ¿quién ha conseguido que los obreros de ISI1 actúen 
todos a una tras discutir ios objetivos y-fornas de lu~ 
cha en las asanbleas de todos los ctreroo,incluidos loa 
de la Conisién? ¿Cuantas fábricas han sido canaces de 
mantener organizada la conisién, írixscarvctpwdxxaBXXi&t de_& 
de 196r % Todo esto lo ha consegrado "lo organización:. 
de la clase permanente en la fábrica-'1 de UBI, la Coni-
sion de I.ÍTM, • a pesar de la labor liquidadora do los 
revisionistas y sus acélitos, a pesar de los golpes de 
la represión,•í" Cí señores, nu3" de acuerdo en que de*-
sarrollen Vds, los"aspectos poí: 'iivos" —al fin y al cabo 
son el único grupo que ha apoyado políticanente la lu-
cha de la Maquinista, a-/.r:.quoe sea "a su nanera"- pero 
no falseen la realidad ai conbatir los "aspectos, ne-
gativos" ! 
Pero los hay peores. Los hay que han descubierto que 
la clase obrera se reúne en asanbleas, y aunque sea ba-
sándose en la formidable lucha de los obreros de AEG, 
han Creído ver ahí algo fundanental que suprimiera de 
raíz la necesidad de que la vanguardia obrera en la fá-
brica se organizara en conisién clandestina. Ahora di-
ce: las Asanbleas contra la Conisién. Y ellos nisnos , 
depositarios eternos de la ideología correcta, ya tie-
nen organización para pontificar! ¿Para que organizar 
a la vanguardia obrera en las fábricas? "Jlse liquidacio— 
nismo no es nejor que otros. 
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lJor su pa r t e , los amarillos han voceado: se t r a -
ta de un "confl icto espontáneo". íloa referirlos a l 
grupito dd s ind ica l i s t as c r i s t i anes , antes enmasca-
r'»dft«! eav r>l n o n í r - p Ae> TT5! —/ r>-r? -. <--.-,. '•-.•;-, .,--,-i wuu*> i — 51 J--.-- . . n i ¡ ¿ j j UUJJL," j ttuerü OXÍÍ u i g u -
nizacion" —según ellos— pero más o ráenos -más bien 
nás- ligados a i nuevo intento de los s ind ica l i s t a s 
c r i s t ianes de crear una organización po l í t i ca r i o -
bonbante 1 locada Organización ¿terolueíonaria de ira 
bajadores. ¿Y por que dicen estos señores que la 
lucia de J/iTI.í ha sido espontánea? 
ñln primer lugar, porque haciendo siempre gala de 
an sectarismo que desenmascara su auténtico carácter 
político que siempre intentan ocultar, pretenden que 
toda acción importante ha sido dirigida por ellos, 
o bien espontánea. Y es evidente y claro para cual-
quier obrero consciente que este grupito es incapaz 
de dirigir una lucha que sobrepase los marcos sindi 
calis tas y reivindicativos que la lucha de los obre 
ros de KTI.í ha dejado muy atrás. 
En segundo lugar, estos señores (a pesar de que 
hasta ahora la burguesía se muestra muy "imcompren— 
siva" con silos y no les permite organizar su sin-
dicato apolítico) tienen tan arraigadas las ideas 
sindicalistas —por mucho esfuerzo que hagan en em-
badurnarlas de rojo— que para ellos una lucha orga-
nizada es aquella que dirige un pequeño grupo de 
"cuadros" sindicales, profesionales de la reivindi-
cación, que es "depositario" de los intereses obre-
ros, que "representa sus intereses•inmediatos" y que 
es, según ellos, quien va dictando, enseñando en ca-
da momento a ]os obreros qué es lo que deben hacer y 
cuándo lo deben hacer, es decir, lo que son las bu-
rocracias sindicales en los países europeos con "li-
48 
bcrtades democráticas". 
Está" claro que no es esto lo rué se ha hecho en la 
Maquinista. Lo que han hecho en la MUÍ los obreros nás 
conscientes no ha sido constituirse en "representantes" 
de los intereses de todos los obreros, sino dirigir su 
lucha. ¿Como? Organizando a todos los trabajadores en 
su terreno, la enpresa, por medio de las asambleas por 
secciones, donde los trabajadores discutían la situa-
ción y las formas de lucha a adoptar, así como los o_b 
jetivos de la lucha. Ahí, en las asambleas, es donde 
los obreros más conscientes planteaban sus objetivos 
y discutían con todos los trabajadores la manera de 
continuar la lucha. 
Está claro que esto no se parece en nada a la or-
ganización -con que sueñan los señores sindicalistas 
cristianos, porque, desde luego, no se desarrolla deii 
XJ]C\J ULQ Ui-¿ú»J CCVdCdS O r C C t n i ü C . « X V O S LJUXOCZVtvXQOS» 8X210 
con la amplia participación en la lucha de todos los 
trabajadores, organizándose en asambleas y esta par— -
ticipacign masiva y organizada de los trabajadores es, 
desde luego, lo que les da miedo a estos señores, por-
que ahí se hacen más difíciles los manejos de los sin 
dicatos cristianos y de todas aquellas organizaciones 
que les hacen el juego. 
SIN COMISIÓN 110 PODRA. EABER ASAMBLEAS 
SIN ASAMBLEAS IA COLUSIÓN NO PUEDE AC 
TOAR DIRIGIENDO IA LUCEÁ. DE LOS OBRE-
ROS. IMPONER US ASAMBLEAS, CRGTTZAR 
A IA VANGUARDIA OBRERA EIT IA FABRICA! 
Y 
4. IA LUCE/- COIT'rpJL LA ?S? T.QCAüI ÜW 1 POR, ZAS IOC5SIDA-
3=15 5EAL5S 03 LOS TPABAJAD0H5S. 
Tan inportante cono aprender les formas de lucha 
3: orgenizocion que han hecho posible —y parcialmente 
victorioso- la huelga de Maquinista, es aprender y 
analizar los objetivos de esta lucha. De cara a la 
futura coordinación en zonas, etc,, creemos que tales 
objetivos pueden ser generalizados para que cada em-
presa, junto a los objetivos particulares suyos y 
siempre - reservándose la dirección de la lucha en su 
fábrica, pueda ligarse a unos objetivos comunes a la 
zona o varias zonas. 
Los objetivos por los que han luchado los obreros 
de la Maquinista son objetivos que llevan a los obre-
ros a enfrentarse no sólo con el capitalista de su 
empresa, sino también al capitalismo en general, Al 
luchar contra algunos aspectos especialmente explota-
dores -del sistema de primas que la empresa quería jj£ 
poner, los obreros de la Maquinista luchan contra los 
ritnos infernales que el capitalismo está imponiendo 
hpy en toda España (y en toda Europa), lio se trato 
ya de esperar que venga el momento del Convenio para 
poder luchar. La fuerza de los obreros en las Asam-
bleas y dirigidos por la Comisión es suficiente para 
atacar los mecanismos de explotación capitalista, la 
organización del trabajo capitalista. 
por otra parte, esa misma fuerza de los obreros de 
la LíTII les permite presentar"su" Convenio y exigir e-
se Convenio, ¿Y cuáles las implicaciones de ese Con-
venio? Gon éstos las reivindicaciones que nos parecen 
generalizables: 
"» Reducir al minino laa rlíf ore>r.cia.s t aira oa-fcpgorías 
— Salarios de acuerdo con las necesidades reales 
(o sea, hacer que el salario base ?CL la mayor 
parte del salario y que la prima cuente poco) 
— Negociar-con la empresa sólo lo puede incidir la 
ASAMBLEA, que elegirá aquellos que haya, de nego-
ciar, cuando s; decida hacerlo. 
COMBA EL SlSTEta. DE PRIMAS EXI-
GIR LA SATISFACCIÓN DE LAS NECE-
SIDADE : REALES DE LOS TRABAJADORES 
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° ¡A TJJC^ CONTRA LOS DESPIDOS Y LA UTIL1LACP íl DE 
LA VI OLMC LA REVOLUCI CIIAEIA 
Uno ía los aspectos oía importantes de la luc a de 
la Liaquinisic, ec si hecho de cpie se luchara [y ro-lii-
che) por la readmisión- de los despedidos. Lías aun, el 
primer paro se produjo, precisamente, cuando lo empre-
sa enpezo a reprinir y despidió a J, Encinas, El paro 
inpidió el despido entonces, aunque al proseguir el pa 
ro J. Encinas fue despedido de nuevo, junto con otros 
obreros (ll en total). 
Otra de las enseñanzas que ya henos .señalado ante-
riormente es la lucha contra los despidos que centra 
todo el objetivo de la huelgo, a partir del día 2 de 
narzo, cuando la en presa cede en la cues ton de las 
primas y concede ur ridículo aumento„ 
Esta lucha de los trabajadores se La c abinodo con 
la utilización de le violencia revolución! rio contra 
los olsnü^toi BU-'I aás dji íctoxjenirO haa o i horada oca 
Jo :íe_v >SÍOT.«, '.: • '. eelio na ..¡23 Inport i ' trejue alo~ 
va le aoral de combate de lo*s obreros, al ver que 
también caen algunos úe sus enemigos (por le aenos 
aquellos que catar. mr.c cerca do les obreroa 7 ouV 
juegan un popel más destacado), cono ¿i traidor Es— 
querda ^jurado) y ei chivato de la dirección Córdoí-
ba (encargado). Y frente a la división en lo lucha, 
los obreros han utilizado la violencia para denun-{ 
ciar a I03 esquiroles (los que no paran, los ene lio,— 
cen horas, etc.) | 
Es muy inportante,-frente al terror organizado de 
los capitalistas (C1TS, policía, Magistratura, Delega 
ción de Trabajo y todos sus lacayos), ir implantando 
en cada lucha la violencia revolucionaria de los tra 
bajadores organizados. 
Venos, pues, que los obreros de la Maquinista, co 
no los de ÜSG y otras muchas fábricas en España, em-
piezan a saber cómo enfrentarse a la represión capi-
talista. 
Esa era la violencia que podían utilizar los obre 
ros de I.ÍTM. Pero la lucha contra la represión difí-
cilmente puede producir resultados en el narco de 
una sola empresa, si la lucha queda encerrada en una 
sola empresa, Ss por esto que hemos hablado de la ne-
cesidad de elevar los niveles de coordinación entre 
empresas, con la vista puesta en la futura organiza-
ción de clase de los trabajadores. 
FRS1TTS A LA-VIOLENTA REPRESIÓN 
CAPITALISTA, DEBEMOS UTILIZAR 
LA VIOLENCIA REVOLUCIONARIA 
52 
!] 6. .)ES3C5DAR LOS CAUCES DE LA LEGALIDAD CAPITALISTA 
lesos visto cómo el refornismo y el sindicalismo ama-
rillo se unen a la hora de "PESPETAR LA LEGALIDAD CAPI-
jTALISPA". En lugar-de organizar a los obreros tras sus 
i objetivos de clase, intentan organizarlos "para respe-
ctar la legalidad capitalista". Les oireoos decir siem-
!pre: "no hay que pedir cosas que no fe pueden conseguir" 
¡con lo que quieren decir, en realidad, "hay que ver lo 
que dice la empresa, lo que nos puede dar la empresa". 
Consecuentemente les verecos protestar contra la u— 
tilización-de la violencia revolucionaria contra los es 
jquiroles y, vergonzosamente, a veces incluso protesta-
rán contra los "excesos" de la violencia revoluciona— 
Ijria contra encargados, responsables de los despidos, 
etc. „ , Probablemente han olvidado las bases de la _esj-
jnansión capitalista reciente, han olvidado la historia! 
Los obreros de la LSaquinista nos enseñan cómo hay 
que organizarse frente a la LEGALIDAD CAPITALISTA, rom-
piendo en la lucha todos los cauces legales que impidan 
i los obreros conseguir sus objetivos. Frente al inte-
rés capitalista de situarse en la legalidad, los obre-
ros no tienen más legalidad que la fuerza de su concien. 
Icia de clase y su organización de clase* Los obreros de 
pTM nos enseñan lo que es luchar donde , como y cuando 
{interesa a los obreros y no donde, como y cuando inte-
resa a la alianza capitalistas—CNS—Estado capitalista. 
La experiencia de la MAQUINISTA nos enseña que a me-
tida que aumenta el grado de conciencia y organización 
Ce los obreros; tareas que antes parecían imposibles se 
¡hacen realidad, y los obreros pueden plantear la lucha 
n^ el terreno que les interesa a ellos, desbordando los 
fatrechos marcos legales de la lucha, En VOEIÁ los obre— 
• '-•" nos han dicho, por boca de su Coaisión, rae el JTJ-
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rado había traicionado a la clase, y quieren imponer 
sv. Convenio, frente al Convenio que la empresa y el 
Jurado "negocian" a espaldas de los trabajadores. 
En esto, los obreros de la Lfcquinista nos enseñan 
el canino a seguir para DESBORDAR 
LEGALIDAD CAPITALISTA. 
CAJJCES DE Lfi. 
En realidad, a cedida que los objetivos ¿o la lu-
cha van siendo cada vez más elevados (lucha contra 
el sistema de primas, lucha contra los despidos, en 
lugar de esperar a que llegue el Convenio, o luchar -
sólo para aumentar Q''\ valor de la fuerza de trabajo), 
y a medida que las formas de lucha cambian (Asambleas 
casi permanentes, utilización de la violencia revolu-
cionaria; en lugar de tener que entrar en el jurado 
para enterarse de lo que pase y tener que actuar muy 
abiertamente para que la gente se entere) no puede o— 
eurrir ná's m e SE DESBOÍIS??!! LOS C6JJCÉS DE LA LEGALI-
DAD CAPITALISTA 311 EL DESARROLLO ÍJE LA LUCHA, 
FACEMOS UIT LLü/AIAIEIITC A TCD OS LOS 
TRA3AJADCRES DZ LA PENÍNSULA ? / PA 




/AKEI! CAPACES DE DAR LA 3/1TA-
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